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Editorial 

Un debate crispado 

EL debate sobre el estado de la nación que hoy comienza 
ha sido magnificado por la mayoría política^ que pretende 
obtener de él un clima de estabilidad y sosiego que permi­

ta al Gobierno proseguir la legislatura^ al menos hasta 1996, en 
un ambiente menos convulso que el de los líltimos meses. Se 
trata, en ñn, según el Ejecutivo y quienes lo respaldan, de for­
malizar plásticamente los apoyos parlamentarios de que disfiru-
ta el Gobierno para que cesen las voces que reclaman una rup­

tura traumática de la legislatura, en forma de elecciones antici­
padas previa disolución del Parlamento. 

Es, sin embargo, muy improbable que este objetivo se cum­
pla, entre otias razones porque los motivos reales de inestabili­
dad son externos al proceso político convencional. El mal 
clima procede fundamentalmente de dos factores: de un lado, 
la acumulación de escándalos de corrupción, cuyo cénit se ha 
alcanzado con el caso Marey, que pone de manifiesto la amal­
gama de presuntas ilegalidades en la lucha contra ETA con gra­
ves irregularidades en el manejo de fondos públicos de carácter 
reservado; de otro lado, la evidencia de que el todavía primer 
partido del Parlamento está decayendo en apoyo popular, 
habiendo sido ya ampliamente sobrepasado por el hoy primer 
partido de la oposición, que previsiblemente obtendrá en 
mayo ima importante victoria en las elecciones municipales y 
autonómicas. 

En estas circunstancias, la situación permanece bloqueada, y 
se halla a merced de nuevos acontecimientos: el curso del pro­
ceso judicial dd caso GAL puede debilitar aún más la consisten­
cia moral del Gobiemo socialista; y una derrota más allá de lo 
hoy imaginable en las elecciones locales de mayo puede tam­
bién abrir nuevos abismos bajo los pies de González. Si a todo 
ello se añade la peculiaridad del apoyo prestado por Pujol al 
Gobiemo —un apoyo que no pasa ni por la coalición, ni por el 
pacto de legislatura, ni por la explicitud del respaldo en una 
moción de confianza—, se entenderá que el desiderátum de la 
estabilidad, reclamada patéticamente por los agentes sociales, 
no está ni siquiera en el horizonte. 

Objetivamente, nada obliga al Gobiemo a autoiamolarse: la 
legitimidad del Ejecutivo, que recibió hace año y medio un 
mandato de cuatoo años, está fuera de duda. En consecuencia, 
lo lógico, en abstracto, sería que el PP moderara sus impacien­
cias y aguardara sin hostigamientos prematuros a que le llegue 
el tumo de gobemar, si así lo decide la ciudadanía a su debido 
tiempo. Pero también tienen cierta razón los partidos de Aznar 
y de Anguita cuando sostienen que el acumulo de escándalos 

de toda índole ha mermado la aedibilidad de González. 
Así las cosas, no parece que este país pueda salir del atollade­

ro mediante alguna liturgia parlamentaria convencional (deba­
te sobre el estado de la nación, moción de confianza o moción 
de censura). Lo natural sería que las fuerzas políticas alcanzaran 
un pacto de plazos que, teniendo en cuenta el importante 
compromiso de la presidencia de la Unión Europa que ha de 
asumir España en el segundo semestre, garantizara unas elec­
ciones a medio plazo y asegurara una gobernación tranquUa 
del país hasta entonces. Si ello no se logra —y ni siquiera pare­
ce que las fuerzas políticas estén dispuestas a intentarlo—, el 
debate de hoy y de mañana sólo servirá para enaespar la cris-
pación. Y para deñ'audar una vez más a la opinión pública 
expectante. 

Bombas racistas 
IN apenas 38 horas, dos atentados terroristas contra mino­
rías étnicas han sacudido a un país tan poco dado a con-

ilsiones como es Austria. En el primero de ellos, cuatto 
personas de raza gitana morían por la explosión de un artefac­
to que la propia policía ha reconocido como obra de profesio­
nales, mientoas en el segundo —otta explosión, esta vez en una 
localidad con fuerte presencia de refugiados aoatas— resultaba 
herido de gravedad un trabajador del servicio de limpieza. 
¿Cómo valorar estos actos de terrorismo racista, cuando el 
avance político de la exttema derecha en Centroeuropa parece 
contenido, e incluso en fase de regresión? En primera instan­
cia, es dudoso que un fenómeno terrorista de signo neonazi 
haya cuajado como grupo organizado. Esto no significa que 
haya que minimizar ni el horror de estos crímenes ni la ame­
naza que sus autores representan. Al contrario, se requiere una 
actuación policial eficaz para evitar que se consolide ese fenó­
meno incipiente. El Gobiemo austriaco queda sometido a exa­
men, porque su actuación frente a la violencia neonazi ha sido 
hasta ahora decepcionante, al menos en sus resultados. 
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El Gobierno tiene la obligación de 
resistirlos ataques de jueces y 
periodistas 
JOAQUÍN LEGUINA 
Presidente de la Comunidad de Madrid 

I 
Quienes dicen que soy el recambio de 
Aznar buscan molestar a otros mas 
que halagarme 
ALBERTO RUIZ GALLARDON 
Candidato del PP a la presidencia de 
Madrid 

El recorte presupuestario retrasara un 
años las obras del AVE 
|OSE BORRELL 
Ministro de Obras Públicas y Transporte 

I 
El auténtico desarrollo no se reduce a 
promover el simple crecimiento 
económico 
ELIAS VANES 
Arzobispo de Zaragoza 

II 
Wimbledon es mi asignatura 
pendiente 
ARANTXA SÁNCHEZ VICARIO 
Núnnero uno del tenis femenino 
mundial 
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El gran debate 
Hoy da comienzo el gran deba­
te sobre el estado de la nadón, 
y ya se conocen las diversas 
posturas que se manifestarán en 
él. Al margen de alguna sorpre­
sa de menor cuantía, y descarta­
da la presentación de ima 
moción de censura por el pro­
pio Aznar (que se reserva, mani­
fiestamente, para después de las 
elecciones municipales), Aznar 
repetirá seguramente los mis­
mos argumentos del debate de 
1994 y, cómo no, pedirá a Gon­
zález que se vaya y que convo­
que elecciones antidp adas. 

Postura de Anguita 
Anguita, por su parte, en el 
debate sobre el estado de la 
nadón, tras reiterar su 'progra­
ma, programa, programa', lan­
zará todas sus baterías contia 
González. El presidente del 
Gobiemo tratará desesperada­
mente de llevar la discusión 
hada el desarrollo legislativo en 
proyecto, y CiU hará rm discur­
so ambiguo de defensa de la 
estabilidad y la gobemabilidad. 
Lo malo del caso es que proba­
blemente habrá tenido razón 
Anguita en que nadie debía 
esperar soludones de este deba­
te. Ciertamente, la plasmadón 
de los apoyos parlamentarios 
del Gobiemo poco ayudará a 
eliminar la confusión política, 
que actualmente impera entte 
la gente de la calle. De este 
debate se teme que no surjan 
más que el mantenimiento 
propio de las posturas de cada 
gmpo político, algo que no es 
novedad alguna. 

García Castellón 
El juez Bueren, que debía 
resolver el inddente de 
recusadón planteado por Vera 
contia Garzón, pero que 
también había sido recusado 
por el antiguo seaetario de 
Estado para la Seguridad por 
amistad íntima con este juez, 
ha deddido abstenerse y, 
valiéndose de un acuerdo de la 
Junta de Jueces de la 
Audienda Nadonal de 1991, 
ha puesto el asunto en manos 
de su compañero Garda 
Castellón, el instmctor del 
'caso Banesto'. 

Barullo jurídico 
Garda Castellón deberá resol­
ver, primero, la recusadón de 
Bueren, y, después, si considera 
ésta fundada, la de Garzón. 
Todo un barullo cuya soludón 
ofrecería más garantías si quien 
resolviese fuera un tríbunal 
colegiado. Tal como están las 
cosas, y abierta daramente una 
pugna entre los poderes ejecuti­
vo y judidal, no cabe duda de 
que el 'caso Marey" estaría 
mejor conduddo por tm juez 
completamente ajeno a la polé­
mica, engendrada en buena 
parte por d hecho de que Gar­
zón haya realizado un dudoso 
viaje de ida y vuelta a la políti­
ca. Hasta quienes defienden a 
Garzón reconocen ya que no es 
el juez 'idóneo' aunque sea el 
juez 'natural', algo que le nie­
gan algunos constitudonaUstas. 
Habrá que esperar unos días 
para comprobar qué soludón 
adecuada se ofrece para este 
embrollo judidal. 
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Nuevos taumaturgos 
Acaba de comenzar en Nueva 
York la reimión preparatoria de 
la conferenda de Berlín que 
reunirá a los países firmantes 
dd ttatado intemadonal para 
evitar d cambio climático. Los 
ecologistas están convenddos 
de que d calentamiento que 
supuestamente padece d plane­
ta es consecuencia de las activi­
dades humanas y pretenden 
exdtar la mala condenda de la 
humanidad por d procedi­
miento de sugerir bíblicas catás-
tiofes si no aceptamos todos d 
integrismo conservadonista. 

Espeluznante parricidio 
Se ha repetido en GtanoEers un 
parriddio muy semejante al 
caso de la 'dulce Neus', que ya 
impresionó a todos hace irnos 
años: ima mujer dio muerte a 
su marido d pasado 24 de 
didembre, y emparedó el cadá­
ver, que acaba de descubrirse, 
con ayuda de sus 5 hijos. Según 
la polltía, d móvil dd crimen 
ha sido la difídl convivenda 
familiar que imponía d cónyu­
ge asesinado. El drama lorquia-
no estaba servido. Y se adivina 
tias d un horrible ttasfondo de 
represión, de oscuridad, de 
sometimiento, de machismo, 
de tradidón insoportable y de 
indefensión social. Hechos 
como éste demuesttan que 
todavía no se ha recorrido todo 
d camino en la emandpadón 
jurídica y sodal de la mujer, 
que a menudo tiene que sopor­
tar lo insoportable en la tene­
brosidad de una convivenda 
familiar deforme y bmtal. 




